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¡Qué alegría cuando me dijeron:
“Vamos a la casa del Señor”!

La Región de Murcia comenzó el pasado lunes la fase 1 de desescalada en
la que ya se permite abrir el culto a los fieles, con un aforo limitado a un
tercio de la capacidad del templo. Respetando las medidas de seguridad
establecidas, los fieles han vuelto a participar esta semana del sacramento
de la Eucaristía, “fuente y cumbre de la vida cristiana” (LG, 11). “La Santa Misa
es lo más importante para nosotros por encima de todo, ni personas, ni
cosas, ni nada”, decía un señor el lunes al salir de la Catedral.

La Diócesis ofrece a las víctimas de abusos
un acompañamiento personal, jurídico,
psicológico y espiritual

El obispo de Cartagena ha puesto en marcha en la Diócesis la Delegación
episcopal para la protección del menor y de los adultos vulnerables,
siguiendo las indicaciones del papa Francisco, con el objetivo de erradicar
los abusos sexuales que se pudieran cometer en la Iglesia. Al frente de esta
delegación estará Gil Sáez Martínez, vicario Judicial, acompañado por un
equipo de diez profesionales en diferentes materias para ofrecer a las víctimas
un acompañamiento personal, psicológico, espiritual y jurídico.



La Palabra de Dios de este domingo nos habla de estar
prontos para dar razón de nuestra esperanza ayudados
por la fuerza del Espíritu de la Verdad, que nos anima a
guardar los mandamientos y a estar cerca de la voluntad
de Dios. El Espíritu Santo tiene una tarea esencial en la
Historia de la Salvación, es el que sale a nuestro
encuentro para fortalecer nuestra decisión de ser santos,
de buscar a Dios y de predicar el Evangelio; es el defensor
que nos protege y nos robustece en la fe. El Espíritu nos
anima y nos empuja a hablar de Jesús, a ser sus testigos
y llevar la Palabra hasta los confines de la tierra; es el
que nos da el coraje para dejar de tener miedo.

Después de la experiencia vivida bajo el temor de los
contagios a causa de la pandemia del Covid-19 y la
presión de nuestra debilidad, aunque nos creamos el
centro del mundo, debemos ser sinceros con nosotros
mismos e ir a buscar a quien sostiene nuestra vida y no
al que nos entretiene con juegos malabares. El domingo
pasado pudimos escuchar en la Palabra que Cristo es el
camino, la verdad y la vida, ¿qué necesitamos más? Es
necesario redescubrir nuestra tarea en la Iglesia y en el
mundo, es preciso dar un paso adelante y salir a
proclamar el Reino de Dios, comunicar a todos la
salvación que ofrece el Señor, su Palabra que es capaz
de edificar en nosotros la santidad. Esta actividad no la

podemos hacer solos, porque se necesita
valentía, coraje, intrepidez, saber

olvidarnos de nosotros mismos, porque
sabemos que somos débiles y frágiles.
El que ayuda a los discípulos en esta
tarea apostólica es el Espíritu Santo, Él
es quien nos guía en la labor misionera

y apostólica y es el que mantiene
vivas en cada uno las
condiciones de un apóstol
de Cristo. Predicar no es
imponer la fe a nadie, es
ayudar a la gente a
descubrir la grandeza

del amor de Dios y su
corazón misericor-

dioso. El que va en el
nombre del Señor, lo
hace con humildad

y sencillez, con dulzura y respeto, con amabilidad, pero
con decisión para decir a cada uno lo que se le debe
decir. Así nos lo describe san Pablo, dando ejemplo de
su proceder, y nos dice que él no se ha acobardado nunca
de decir lo que debía (Ac 20,20). No hay que buscar
fórmulas sofisticadas, ni tampoco apuntarse a clases
particulares para adquirir las condiciones, solo debes
ponerte a la escucha del Espíritu Santo, porque es el que
te hará descubrir esa seguridad para hablar, es el que te
dará la "santa audacia", que permite al apóstol seguir
hablando, sin preocuparse de las dificultades que la
franqueza le pueda ocasionar.

El tiempo de Pascua nos introduce en una dinámica de
alabanza a Dios y de esperanza, y conviene potenciar la
oración y el encuentro con el Señor en la Eucaristía para
poder decir a voz en grito quién es la fuente de tus
alegrías. Recuerdo cómo el papa Benedicto XVI les decía
a los jóvenes seminaristas que la verdadera realidad está
en Cristo, pero que no se descuiden, que abran bien los
ojos, porque el poder destructivo del mal permanece y
las tinieblas empañan la vida de muchos. Acude a Jesús,
que ha vencido a la muerte, y su victoria sobre el pecado
y la muerte es el motivo de tu esperanza. La esencia de
nuestra esperanza la explica el papa así: "Es el
descubrimiento de Alguien que jamás nos traiciona; de
Alguien del que siempre podemos fiarnos. Buscando la
verdad llegamos a vivir basados en la fe porque, en
definitiva, la verdad es una persona: Jesucristo".

Creo que tenemos motivos sobrados para confiar, así
que os encomiendo a la acción del Espíritu Santo y rezo
para que no os falte nunca la confianza. Dios os bendiga.

Reflexión de Mons. José Manuel Lorca Planes para
este domingo VI de Pascua:

El Espíritu de la Verdad

Ya hace nueve años de aquel fatídico día. Nos
queda el recuerdo del terremoto y el nombre de
todas las grandes personas de Lorca. Sois ejemplo
de superación y Dios ha salido a vuestro encuen­
tro. Ánimo.



La oración pertenece a todos: a los hombres de todas las
religiones, y probablemente también a los que no
profesan ninguna. La oración surge en el secreto de
nosotros mismos, en ese lugar interior que los autores
espirituales a menudo llaman el "corazón" (Catecismo,
2562-2563). Por lo tanto, rezar en nosotros no es algo
periférico, no es una facultad secundaria y marginal
nuestra, sino que es el misterio más íntimo de nosotros
mismos. Es este misterio el que reza. Las emociones rezan,
pero no se puede decir que la oración es solo emoción.
La inteligencia reza, pero rezar no es solo un acto
intelectual. El cuerpo reza, pero se puede hablar con Dios
incluso en la invalidez más grave. Por lo tanto, es todo el
hombre quien reza, si reza su "corazón".

La oración es un ímpetu, una invocación que va más allá
de nosotros mismos: algo que nace en las profundidades
de nuestra persona y se extiende, porque siente la
nostalgia de un encuentro. Esa nostalgia que es más que
una necesidad, es un camino. La oración es la voz de un
"yo" a tientas, a tientas, buscando un "tú". La reunión
entre el "yo" y el "tú" no se puede hacer con calculadoras:
es un encuentro humano y muchas veces uno busca a
tientas encontrar el "tú" que mi "yo" está buscando.

En cambio, la oración del cristiano surge de una
revelación: el "tú" no ha sido envuelto en misterio, sino
que ha entrado en una relación con nosotros. El
cristianismo es la religión que celebra continuamente la
"manifestación" de Dios, es decir, su epifanía. Las primeras
fiestas del año litúrgico son la celebración de este Dios
que no permanece oculto, pero que ofrece su amistad a
los hombres. Dios revela su gloria en la pobreza de Belén,
en la contemplación de los Magos, en el bautismo en el
Jordán, en el prodigio de la boda en Caná. El Evangelio
de Juan concluye con una declaración concisa el gran
himno del prólogo: "Nadie ha visto a Dios: el Hijo
unigénito, que está en el seno del Padre, lo reveló" (1,18).
Fue Jesús quien nos reveló a Dios.

La oración del cristiano entra en una relación con el rostro
más tierno de Dios, que no quiere infundir temor en los
hombres. Esta es la primera característica de la oración
cristiana. Si los hombres siempre se hubieran
acostumbrado a acercarse a Dios un poco intimidados,
un poco temerosos de este fascinante y terrible misterio,
se habrían acostumbrado a venerarlo con una actitud
servil, similar a la de un sujeto que no quiere faltarle al
respeto. Los cristianos en cambio recurren a su Señor,
atreviéndose a llamarlo con confianza con el nombre de
"Padre". De hecho, Jesús usa la otra palabra: "papá".

El cristianismo ha desterrado cualquier relación "feudal"
del vínculo con Dios. En la herencia de nuestra fe no hay
expresiones como "sujeción", "esclavitud" o "vasallaje";
sino palabras como "pacto", "amistad", "promesa",
"comunión", "cercanía". En su largo discurso de despedida
a los discípulos, Jesús dice así: "Ya no os llamo siervo,
porque el siervo no sabe lo que hace su señor, a vosotros
os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre
os lo he dado a conocer. No sois vosotros los que me
habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he
destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto
permanezca. De modo que lo que pidáis al Padre en mi
nombre os lo dé " (Jn 15, 15-16) (...).

Dios es el amigo, el aliado, el novio. En la oración
podemos establecer una relación de confianza con él,
tanto es así que en el Padrenuestro Jesús nos enseñó a
hacerle una serie de preguntas. Podemos pedirle a Dios
todo. No importa si nos sentimos culpables en la relación
con Dios (…). Él continúa amándonos. Es lo que Jesús
demuestra definitivamente en la Última Cena, cuando
dice: "Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre, que es
derramada por vosotros" (Lc 22,20). En ese gesto, Jesús
anticipa el misterio de la Cruz. Dios es un aliado fiel: si
los hombres dejan de amar, él continúa amándolos,
incluso si el amor lo lleva al Calvario. Dios siempre está
cerca de la puerta de nuestro corazón y espera a que la
abramos. Y a veces toca el corazón pero no es intrusivo:
espera. La paciencia de Dios con nosotros es la paciencia
de un padre, de alguien que nos ama tanto. Yo diría que
es la paciencia de un padre y una madre juntos. Siempre
cerca de nuestro corazón, y cuando toca, lo hace con
ternura y con mucho amor (…).

Francisco: «Dios siempre está cerca de la puerta
de nuestro corazón y espera a que la abramos»

En la Audiencia General del pasado 13 de mayo, el Santo Padre continuó con el
ciclo de catequesis dedicado a la oración.

Madre del Señor, Virgen María, Reina del
Rosario, muéstranos la fuerza de tu manto
protector. De tus brazos vendrán la esperan­
za y la paz que tanto necesitamos.
#VirgendeFátima



«El que acepta mis
mandamientos y los
guarda, ese me ama»

Evangelio según san Juan (14, 15-21)

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

- «Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. Y yo le pediré al Padre que os
dé otro Paráclito, que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad. El
mundo no puede recibirlo, porque no lo ve ni lo conoce; vosotros, en cambio,
lo conocéis, porque mora con vosotros y está en vosotros. No os dejaré
huérfanos, volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo no me verá, pero
vosotros me veréis y viviréis, porque yo sigo viviendo. Entonces sabréis que
yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí y yo en vosotros. El que acepta mis
mandamientos y los guarda, ese me ama; y el que me ama será amado por
mi Padre, y yo también lo amaré y me manifestaré a él».

EVANGELIO: Domingo VI de Pascua

PRIMERA LECTURA

Hechos 8, 5-8. 14-17.

SALMO RESPONSORIAL

Sal 65,  1-3a. 4-5. 6-7a. 16 y 20

     SEGUNDA LECTURA

1 Pedro 3, 15-18

EVANGELIO

Juan 14, 15-21

Este domingo celebramos el sexto de Pascua. Comenzamos así la
última etapa de la Cincuentena Pascual. Los tres próximos do-
mingos estarán centrados temáticamente en el don o gracia
pascual del Espíritu Santo que Jesucristo envía desde el Padre a
sus discípulos, después de ser exaltado en la gloria (solemnidades
de la Ascensión, Pentecostés y la Santísima Trinidad).

Conforme se va aproximando la Ascensión del Señor, el Resucitado
promete su Espíritu a la Iglesia como principio de vida. Es el Espíritu
Santo el que construye el templo espiritual que es la Iglesia y que
formamos todos los cristianos. Es el Espíritu el que construye la
comunión, con Dios y entre los hermanos.

La promesa de Jesús de enviar su Espíritu, para reforzar la fe de
sus discípulos, no es solo motivo de confianza y consuelo en las
inevitables dificultades que vendrán, sino que es garantía de que
Él no nos deja solos, que no nos abandona en ningún momento:
“Yo estaré con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mt
28, 20).

Que la Palabra de Dios, que acogemos en el corazón, y el Cuerpo
de Cristo, que recibimos en la Comunión, hagan de cada uno de
nosotros ese templo que Dios quiere construir.

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



Recibir la Comunión en tiempo de desescalada

Desde el 11 de mayo estamos en la Región de Murcia -y por tanto en nuestra Diócesis-
en la fase 1 del desconfinamiento, lo cual supone que los fieles pueden participar de
nuevo en la celebración de la Eucaristía, que vuelve a celebrarse con participación
del pueblo en las distintas iglesias de la Diócesis. Es motivo de inmensa alegría, dentro
de lo grave de la situación y de la necesidad de precauciones porque la pandemia no
ha pasado. Creo que es oportuno escribir esta pequeña reflexión ante algunas
actitudes que me han dejado perplejo y que atañen al tema de la Comunión. Dejamos
la segunda parte del artículo sobre el rito de la paz para la semana que viene y
hablamos de la recomendación de comulgar en la mano, que todos los obispos,
también el nuestro, han hecho a los fieles en este tiempo de desconfinamiento.

Lo que ha suscitado mi perplejidad es el hecho de ver
reacciones, especialmente en redes sociales, en las que
parece que se valora el modo de recibir la Comunión
por encima de lo que se recibe, hasta el punto terrible
de que hay quien afirma que prefiere no recibir el Cuerpo
de Cristo si lo ha de recibir de cierta manera que no es
la que acostumbra. Lógicamente no estoy hablando de
una postura generalizada, ni mucho menos, sino de algo
puntual, pero que me suscita una reflexión que quiero
compartir.

Esto tendría una justificación si el modo de recibir la
Comunión -en este caso, recibirla en la mano- fuese algo
indecoroso o incluso sacrílego. Aquí entramos en un
peligro grave en el que, por desgracia, todos podemos
caer, que es el de la ideología. La fe no es una ideología.
La liturgia, expresión de la fe, celebración del misterio
de la fe, tampoco. Contra la ideología no se puede
razonar. Es un muro cerrado en sí mismo. Yo podría
dedicar este artículo a hablar históricamente de la
Comunión en los primeros siglos de la historia de la
Iglesia. Podría citar textos bien conocidos como la Traditio
Apostolica o las catequesis de Cirilo de Jerusalén. Podría
citar incluso al reconocido historiador de la liturgia Mons.
Riguetti, que escribió su Historia de la Liturgia en los años
50 del pasado siglo -antes del Vaticano II y la reforma
litúrgica-, cuando dice que "los antiguos testimonios
escritos y monumentales [sobre la comunión en la mano
en la Iglesia antigua] son unánimes sobre este punto"
(vol. II, BAC, p. 457). Ante la cerrazón de la ideología no
serviría. Cuando estos temas planean en blogs y páginas
de Internet, se suelen citar dudosos argumentos en
contra e incluso supuestas citas de san Juan Pablo II y
santa Teresa de Calcuta hablando de que la Comunión
en la mano es un sacrilegio, el peor mal de la Iglesia y
no sé qué cosas más -citas totalmente falsas, por
cierto-.

El tema no se debe plantear en esos términos, creo yo.
Cuando se realizó la reforma litúrgica del Concilio
Vaticano II la forma de comulgar de los fieles era en la
boca desde hacía muchos siglos. Se mantuvo,
lógicamente. Luego hubo peticiones para restaurar la
comunión en la mano, que sin duda había existido en
los primeros siglos de la Iglesia. Al final se decidió que
cada Conferencia Episcopal fuese quien la introdujese
en su ámbito de competencia. En España se hizo, como
en tantísimos otros lugares. Sin restricciones. Esto
significa que, litúrgicamente, comulgar en la mano es
tan digno como comulgar en la boca, y que ambas
prácticas forman parte del rito romano. Soy un ferviente
defensor de la norma que defiende que es el fiel el que
debe decidir cómo comulga: en la boca o en la mano,
de pie o de rodillas. Todas las alternativas son igualmente
válidas, decorosas y dignas, siempre que se hagan bien,
para lo cual es necesaria una adecuada catequesis.
Porque tanto en la boca como en la mano se puede
comulgar mal -por ejemplo, no poniendo bien las manos
o no sacando un poco la lengua para que el ministro
deposite la Sagrada Forma, con el riesgo que de que la
lengua o los labios toquen los dedos-.



Ahora bien, llega el tiempo de la desescalada y se reabren
las iglesias para las celebraciones litúrgicas públicas
después de dos meses. ¿Cuál es la principal
preocupación? La posibilidad del contagio, obviamente.
Porque la pandemia, que se ha llevado por delante casi
30.000 vidas, no ha acabado. Porque no hay una vacuna,
ni anticuerpos que inmunicen ante el virus. Porque las
personas más sensibles al contagio son las personas
mayores, que muchas veces son las más numerosas en
nuestras asambleas. Entonces, los sacerdotes y los fieles,
orientados por nuestros obispos, debemos ponernos a
trabajar para que las celebraciones sean seguras en ese
sentido: marcar los bancos, poner gel en las puertas,
desinfectar bancos y suelo tras las celebraciones… Y una
de las medidas es que, preferiblemente, se comulgue
en la mano. ¡Es lógico! ¡Es razonable! Minimizamos de
esa manera el contacto físico. Habiendo respondido
"Amén" colectivamente antes de la comunión de los
fieles, acercándonos manteniendo la distancia de
seguridad entre los comulgantes y recibiendo en silencio
en la palma de la mano izquierda la Sagrada Forma, para
luego bajar la mascarilla y comulgar con devoción,
estamos haciendo casi imposible que, en ese momento,
en el que el riesgo puede ser mayor porque hay contacto
físico, nos podamos contagiar.

Alguien podría decir: ¡Mi forma de comulgar ha sido
siempre en la boca! Lo acepto. Lo admito. Los propios
obispos han dicho que "preferiblemente", y obviamente
de forma temporal, se comulgue en la mano, pensando
que haya alguien para quien el escrúpulo de comulgar
en la mano sea invencible. Esta persona tendrá que
comulgar al final, porque los dedos del sacerdote estarán
muy cerca de su boca -quizás, en un mal momento,
lleguen a tocar incluso los labios o la lengua-, y luego

cogerán la forma para el siguiente comulgante. ¿Cómo
podemos estar tan seguros de que no estamos
contagiados? Creo que lo razonable es hacer un acto de
caridad. El amor a Cristo lleva a la caridad al prójimo,
que incluye cuidar de él para no contagiarlo. Por amor
a los hermanos renuncio durante un tiempo a mi forma
habitual de comulgar -en la boca- para hacerlo en la
mano -lo cual está perfectamente aceptado por la Igle-
sia-. Lo hago con devoción, consciente de lo que voy a
recibir. "La Liturgia consta de una parte que es inmutable
por ser la institución divina, y de otras partes sujetas a
cambio, que en el decurso del tiempo pueden y aun
deben variar" (Sacrosanctum Concilium 21). No podemos
absolutizar lo secundario, porque correríamos el riesgo
de perder de vista lo fundamental.

Creo que los dos meses en que los fieles no habéis podido
celebrar la Eucaristía y los sacerdotes la hemos celebrado
sin participación del pueblo nos han hecho conscientes
de la importancia de la Eucaristía "fuente y culmen de
la vida de la Iglesia" (Lumen gentium 11). Ojalá que este
sufrimiento nos ayude a ir a lo central, a fundamentar
nuestra vida en la participación en este sacramento, en
que, como decía el papa Benedicto XVI, nuestra vida
tenga "forma eucarística".

Siento que el artículo haya sido el doble de largo que lo
habitual y el tono un poco vehemente. Que nadie se
ofenda. No ha sido mi intención otra que la de ayudar
desde mis conocimientos y mi responsabilidad.

Un saludo y ¡feliz Eucaristía!

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



Me llamo Angelina Gaspar Pardo y soy misionera idente.
Nací en 1952, en un pueblecito de la provincia de Soria.
Soy profesora jubilada y doctora en Filosofía. Mi vocación
nació de la Eucaristía cuando tenía siete años. Por aquel
entonces la profesora nos llevaba a visitar al Santísimo
y, después, yo iba por mi cuenta. Me sentía atraída y muy
contenta delante de Cristo. ¡Qué bien estaba allí!

Con ocho años, mi familia y yo nos trasladamos a Zara­
goza, allí tuve profesoras y amistades que me ayudaron
a seguir amando a Dios. Muchas tardes iba a la iglesia
y pasaba largas horas con Cristo, dialogando con Él y
escuchándole, me llenaba el corazón. Tenía amigas
ateas, pero siempre defendí a Cristo ante ellas y en mi
propio corazón. Estudiaba para Cristo y le escribía poe­
mas de gratitud ante el Sagrario. Siempre he sentido con
Él una intimidad que me ha sostenido. Con el tiempo,
llegué a ser profesora de EGB. Por aquel entonces, leía a
Rilke y me entusiasmaban los poemas que hablaban de
su relación con Dios. Recuerdo que los comentaba con
todo el mundo, incluida una compañera de trabajo y
estudios, también misionera idente, que fue quien me
presentó a la comunidad. Desde el primer momento
supe que ser misionera idente era el camino que Cristo
quería para mí y así lo comuniqué a mi entorno. Noté
que se colmaba en mí el anhelo de infinito que había
sentido y escrito en numerosos poemas durante tanto
tiempo, desde entonces, he notado siempre cómo el
Padre me ha guiado para conocerle y amarle desde esta
institución. Por eso, al año de conocerla, ingresé, realicé
mis votos en el momento estipulado y, aunque mis pa­
dres, inicialmente, se opusieron, la fortaleza del Espíritu
Santo me sostuvo y, años más tarde, ellos también esta­
ban felices con mi vocación.

Mi primera prueba como misionera idente fue dejar mi
plaza de profesora funcionaria del Estado por Cristo y
así lo hice. La retomé un año después, desde la obedien­
cia, y trabajé como profesora de emigrantes en Francia,
mientras estudiaba filosofía en la Universidad Pública
de Lille. Me licencié y doctoré en Filosofía para poder
explicar mejor a Cristo desde el nivel universitario y volví
a España donde estuve trabajando en un colegio público
como profesora, en el barrio marginal de las Tres Mil
Viviendas de Sevilla. Allí impartí Francés, Castellano y
Religión y sentí la persecución de mis compañeros que
no querían que se enseñase Religión, a pesar de que la
Constitución Española lo permitía y los padres lo querían.
Sin embargo, pese a que encontré graves dificultades,
siempre pude resolverlas aplicando el Evangelio. Más
tarde, aprobé las oposiciones, me destinaron a Huelva

y, a los tres años, regresé a Sevilla, donde volví a encontrar
dificultades por hablar de Dios en mis clases de Filosofía
en el instituto. Paralelamente, impartí durante catorce
años varios cursos de resolución de conflictos en la Uni­
versidad de Sevilla y, después, me trasladaron a Loja en
Ecuador, en cuya Universidad Católica -dirigida por Mi­
sioneras y Misioneros Identes- estuve impartiendo clases
de Filosofía y de Ética.

Regresé a España por un problema de salud y, actual­
mente, estoy jubilada en Murcia, donde mi actividad
misionera continúa. Además aquí he podido terminar
el Bachiller en Teología en el Instituto Teológico de Mur­
cia, OFM. Estoy comenzando a escribir un libro sobre la
fe y la razón; ayudo espiritualmente a jóvenes y adultos;
participo en retiros que organizamos en la UCAM, lla­
mados Motus Christi; y colaboro con la pastoral de la
Universidad de Murcia. También he impartido catequesis
de Confirmación durante varios años en la parroquia de
San Juan Bautista y he llevado la Comunión a los enfer­
mos. Desde la institución continuamos dando atención
espiritual a jóvenes, adultos y a enfermos, pero, debido
a la pandemia, ahora lo hacemos virtual o por teléfono.

Ingresé hace ya 46 años y mi vocación recibida es lo más
precioso de mi vida. Soy inmensamente feliz recibiendo
la Eucaristía y la Santa Misa diaria, que son para mí
motivo de gozo y necesidad. A la Virgen María sigo con­
fiándole mi vida. Además, conocer el Evangelio y la
oración personal y comunitaria son mi alimento coti-
diano para aspirar a vivir la santidad a la que Cristo nos
llama. Me mueve el anhelo de, con la gracia de Dios,
poder transmitir el Evangelio y la formación permanente
en el Magisterio de la Iglesia para -como he aprendido
de mi fundador, Fernando Rielo- poder acercar a Cristo
a todos, especialmente a los más alejados de Él, y ani­
marles a conocer a nuestro Padre Celestial, que nos
muestra su inmenso amor paternal por todos y cada
uno de nosotros.

“Conocer el Evangelio y la oración personal y comunitaria son mi
alimento cotidiano”,  Angelina Gaspar Pardo, misionera idente



La Diócesis de Cartagena ofrece escucha y acompañamiento
personal, psicológico, espiritual y jurídico a las víctimas de abusos

Siguiendo las indicaciones del papa Francisco, con el
objetivo de erradicar los abusos sexuales a menores y
adultos vulnerables que se pudieran cometer en el seno
de la Iglesia, el obispo de Cartagena ha puesto en marcha
en la Diócesis la Delegación episcopal para la protección
del menor y de los adultos vulnerables, al frente de la cual
estará como delegado Gil Sáez Martínez, vicario Judicial.

El obispo ha manifestado su preocupación por este tema,
indicando que la Iglesia "sale al paso para ayudar y dar
una atención cercana ante un acto criminal", a través de
un trabajo "multidisciplinar y complejo". Mons. Lorca ha
explicado que con esta delegación se pretende prestar
ayuda, así como formar y concienciar sobre este
problema. Ha explicado, además, que a inicio de este
curso pidió a los sacerdotes una "especial sensibilidad
para salir al encuentro de las víctimas".

Esta delegación se encargará de ofrecer a las víctimas
de abusos la posibilidad de ser escuchadas y
acompañadas, para ello les ofrecerá atención con acom-
pañamiento personal, psicológico, espiritual y jurídico.

La primera tarea de la delegación será elaborar un
protocolo de prevención, reparación, atención a las
víctimas y su resarcimiento ante los daños que hayan
sufrido. Un protocolo que debe ser integral y que
establecerá el número de casos en los que se haya dado
abuso sexual por parte de sacerdotes, religiosos,
religiosas y laicos en la Diócesis desde 1950.

Entre los objetivos principales está el de escuchar a las
víctimas y si no es posible llevar a juicio a sus agresores,
en ninguna de las dos jurisdicciones, establecer
mecanismos de justicia restaurativa. Otra de las tareas
será implantar una línea de actuación para crear un
código de conducta que afectará a toda la Iglesia
diocesana, para evitar que los menores o los adultos
vulnerables puedan ser atacados en su dignidad física
y sexual; para ello realizará una formación permanente,
tanto de los miembros de la delegación, como de
sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos comprometidos.

La delegación se encargará también de establecer los
mecanismos de actuación para que cuando se presente
una denuncia se actúe de forma eficiente; concretará
los mecanismos de reparación a las víctimas cuando se
produzca la resolución canónica o civil sobre los hechos
denunciados; acompañará a los agresores; realizará un
informe anual sobre los casos atendidos por esta
delegación y otro económico de gastos e ingresos; así
como una evaluación anual.

Junto a Gil Sáez, integrarán esta delegación diez personas
más. La acogida la realizarán Fuensanta López Arnaldos
y el sacerdote Fernando Valera, quien también realizará
un acompañamiento espiritual de la víctima durante el
proceso. El asesoramiento y acompañamiento psicoló-
gico correrá a cargo de la psiquiatra Juliana Llorens y del
equipo de psicólogos del Centro de Atención Integral a
la Familia. El sacerdote Daniel Pellicer, defensor del
Vínculo del Tribunal Eclesiástico, y el franciscano Miguel
Ángel Escribano, juez del Tribunal Eclesiástico, serán los
encargados del asesoramiento canónico; mientras que
la abogada Remedios Martínez Lozano se encargará de
asesorar a la víctima a nivel jurídico y será la representante
ante la jurisdicción estatal. El sacerdote Francisco Azorín
ejercerá como documentalista y lo relacionado con
medios de comunicación correrá a cargo de la periodista
María de León, delegada episcopal para esta materia.

La Iglesia escucha y acompaña a la víctima

El proceso que realizará esta delegación se articulará en
cinco pasos. En primer lugar, la víctima contactará con
la delegación a través de llamada telefónica o correo
electrónico (se han habilitado dos números y dos cuentas
de correo). López Arnaldos y Valera serán las personas
de contacto y quienes acojan y escuchen a la víctima y
establezcan con ella un diálogo. Si vieran que hay indicios
de delito, y respetando siempre el derecho a la presun-
ción de inocencia del presunto agresor, derivarán a la
víctima a los profesionales de la delegación que
corresponda: miembros del Tribunal, abogada, psicólo-
gos o psiquiatra. Cada uno de estos profesionales estudia-
rá la denuncia y explicará a la víctima, con total transpa-
rencia, los pasos a seguir a la hora de denunciar un caso
de abusos sexuales. Si comienza el proceso, un sacerdote
y un psicólogo se ocuparán del acompañamiento
espiritual y emocional de la víctima. Dicho acompaña-
miento podrá continuar en todo momento según la
necesidad o a petición de la persona agredida.



Los fieles reciben con alegría al
Señor al reanudar las
celebraciones litúrgicas públicas

Los sacerdotes celebran san Juan
de Ávila desde casa

El pasado lunes, 11 de mayo, la Región de Murcia comenzó
la fase 1 de la desescalada en la que se permite abrir el
culto a los fieles. Por este motivo, los templos de la Diócesis
de Cartagena reanudaron las celebraciones litúrgicas
públicas bajo las estrictas medidas de seguridad
establecidas por el obispo, Mons. José Manuel Lorca
Planes, siguiendo las indicaciones del Gobierno para esta
fase. "La Santa Misa es lo más importante para nosotros
por encima de todo, ni personas, ni cosas, ni nada", decía
un señor el lunes al salir de la Catedral.

Las celebraciones se han recibido con mucha alegría entre
los fieles que destacaban que "haber estado viviendo dos
meses la Eucaristía por televisión o radio ayuda, pero no
da la plenitud". El mensaje más transmitido durante toda
la semana ha sido el júbilo por volver a comulgar: "Poder
recibir al Señor supone una tranquilidad de espíritu y una
alegría inefable", destacaba uno de los fieles, al concluir
la misa de las 12:00 horas el martes en la capilla de
Santiago Apóstol del Palacio Episcopal. Además, pese a
las circunstancias actuales, quienes acudían a los templos
aseguraban sentirse "tranquilos" porque, en su opinión,
se estaban llevando a cabo "todas las medidas de
seguridad posibles".

Dentro del protocolo de seguridad que se está siguiendo
en la Diócesis, para llevar a cabo las celebraciones litúrgicas
públicas, se ha limitado a un tercio la capacidad de los
templos, se dispensa gel hidroalcohólico a la entrada de
cada celebración y es obligatorio el uso de mascarillas
(que los fieles tienen que llevar desde casa). Además,
también se han señalizado los sitios para mantener la
distancia de seguridad dentro de los templos, se
recomienda recibir la Comunión en la mano y se han
reforzado las medidas de limpieza y desinfección.

En condiciones normales, los sacerdotes de la Diócesis se
habrían reunido el lunes por la mañana en la parroquia
de San Juan de Ávila de Murcia para celebrar, en fiesta
trasladada, el día del patrón del clero secular español,
coincidiendo que además este año se celebra el 450
aniversario de la muerte de san Juan de Ávila, el 150 de
su beatificación y el 50 de su canonización. Aunque las
circunstancias han impedido que los presbíteros pudieran
participar juntos en la celebración, el obispo de Cartagena
les animó a sumarse desde sus casas a la Eucaristía que
presidió el lunes desde la capilla del Palacio Episcopal,
retransmitida por Popular TV.

En su homilía, Mons. Lorca quiso felicitar a los sacerdotes
que durante este curso cumplen los 60, 50 y 25 años de
su ordenación como presbíteros: "Que Dios os bendiga
para que no os falte nunca la valentía de anunciar el reino.
Nada ni nadie puede actuar sobre quien se ha fiado de
Dios, eso nos trae a la confianza y la alegría". Una vez más,
el obispo agradeció la labor realizada por su presbiterio
durante este tiempo de pandemia, ya que los sacerdotes
han utilizado todos los medios para estar cercanos a sus
comunidades retransmitiendo las celebraciones por redes
sociales; abriendo los templos para la confesión y el
acompañamiento espiritual; visitando a los enfermos para
darles el sacramento de la Unción; y estando junto a los
voluntarios en sus Cáritas parroquiales.

El obispo invitó a los sacerdotes y a los fieles, que seguían
la celebración desde sus casas y también desde la propia
capilla, a buscar la luz de Dios para saber cuál es el papel
de los creyentes para "seguir trabajando por el reino de
Dios"; a proclamar "a los cuatro vientos que Cristo es la
única seguridad"; a fortalecer la esperanza y la confianza
en Dios; y a potenciar la caridad.

Este año son veintidós los presbíteros que celebran sus
bodas sacerdotales de diamante,  oro y plata,
respectivamente. Los sacerdotes que cumplen 60 años
de ministerio son: Ángel Arnaldos, Santiago Guirao, Emilio
Riquelme y Cristóbal Sánchez. Los presbíteros que
celebran sus bodas de oro sacerdotales son: Domingo
Ballester, José Bohajar, Antonio García Valverde, Francisco
Gil, Alfonso Guillamón de los Reyes, Bernabé Martínez
Adán, José Moreno, Enrique Rica, Jorge Rodríguez, Jesús
Ruiz Gómez y Pedro Manuel Vera; y Juan Pedro Vicente,
sacerdote de Murcia, incardinado en la Diócesis de
Guayaquil (Ecuador). También celebran los 25 años de
ministerio sacerdotal: Julián Cava, Diego Martínez, José
Manuel Martínez Rosique, Carlos Vicente Molina y José
Ruiz; además de Melchor Moreno (Prelatura).



Juegos, videos y cuentos a cargo
de Manos Unidas

Fallece el sacerdote Pedro Azuar
Guardiola

El martes falleció, a los 93 años,
el sacerdote diocesano Pedro
Azuar Guardiola, natural de
Jumilla, localidad en la que
nación el 9 de diciembre de
1926 y donde fue bautizado el
20 de diciembre del mismo año,
en la parroquia de El Salvador.
Con 20 años ingresó en el
Seminario Mayor San Fulgencio,
donde realizó los estudios de
Filosofía y Teología, y fue

ordenado sacerdote el 29 de junio de 1952 en la Parroquia
de Santiago Apóstol de Jumilla, por Mons. Ramón
Sanahuja y Marcé, obispo de Cartagena.

Después de su ordenación ocupó los siguientes cargos
pastorales:
- 1952-1954: Coadjutor de la Parroquia de Nuestra Señora
del Carmen de Cartagena.
- 1954-1955: Coadjutor de la Parroquia de Nuestra Señora
del Carmen de Murcia.
- 1955-1957: Cura encargado de la Parroquia Virgen de
los Desamparados de El Cenajo (Moratalla).
- 1957-1965: Cura ecónomo de la Parroquia de San Agustín
de Fuente Álamo.
- 1965-1967: Cura ecónomo de la Parroquia de San
Antonio de Padua de Mazarrón.
- 1965-1967: Cura encargado de la Parroquia de San
Andrés Apóstol de Mazarrón.
- 1965-1967: Cura encargado de la Parroquia de Nuestra
Señora del Carmen de Leiva (Mazarrón).
- 1965-1967: Cura encargado de la Parroquia de La
Purísima Concepción de Majada (Mazarrón).
- 1967-1978: Cura regente de la Parroquia de Nuestra
Señora del Carmen de Lorca.
- 1978: Cooperador de la Parroquia de San Nicolás de Bari
de Murcia.
- 1984: Cooperador de la Parroquia de San Bartolomé
Apóstol de Murcia.
- 1986-1987: Párroco de Nuestra Señora de los Remedios
de Torrealta (Molina de Segura).

Además ha desempeñado otros cargos pastorales como:
- 1968-1970: Miembro del Consejo Presbiteral.
- 1978: Responsable de Asistencia Religiosa de la
Federación Murciana de Escultismo.
- 1989-2000: Capellán del Hospital Virgen de La Arrixaca
de El Palmar (Murcia).

Descanse en paz.

La delegación de Manos Unidas de Murcia ha puesto a
disposición de familias y educadores distintos materiales
orientados a la reflexión y al cuidado del planeta, la casa
común. "Creemos que es una oportunidad para
proporcionar a padres y profesores un material que sirva
para educar en valores, a la vez que entretener", afirma
José Manuel Izquierdo, voluntario de la ONG.

Entre las diferentes propuestas, disponibles en la página
web de Manos Unidas o en su canal de YouTube, las
familias podrán encontrar actividades para todas las
edades que incluyen juegos online como "Las Cauquitas",
donde los participantes colaborarán en la creación de un
proyecto para mejorar la situación de las mujeres mineras
de Bolivia; dibujos animados como "El señor de los
Mosquis", donde se presentan las consecuencias de la
globalización a través de una sociedad compuesta por
moscas; o cuentos para niños en los que se ensalzan
valores como la solidaridad, la empatía y la responsa-
bilidad.

El Centro de Estudios San Fulgencio
se prepara para el fin de curso

Los alumnos del Instituto Teológico San Fulgencio (ITSF)
y los del Instituto Superior de Ciencias Religiosas San
Fulgencio (ISCRSF), que hayan completado durante este
curso las asignaturas de Bachiller en Teología o en Ciencias
Religiosas, deberán examinarse para obtener la titulación
de Grado en sus respectivas titulaciones de manera
presencial. Las pruebas se realizarán en el Centro de
Estudios San Fulgencio, centro en el que reciben
normalmente las clases estos alumnos.

La convocatoria para la obtención del Grado en Teología
será el lunes, 8 de junio, a las 10:00 horas, para la
realización del examen escrito; para el examen oral, se
citará a los alumnos los días 11 y 12 de junio, de 10:00 a
14:00 horas. En el Grado en Ciencias Religiosas, la primera
convocatoria comenzará con la entrega de un trabajo
final, que deberán enviar al correo electrónico de la
secretaría del centro, hasta el 25 de mayo; después, y de
manera presencial, realizarán la defensa del Trabajo Fin
de Bachiller en Ciencias Religiosas el 23 de junio; y, por
último, harán el examen oral Tesis Bachiller, que será el
día 25 de junio.



En la desescalada, aún más cerca de las personas

Son muchas y variadas las situaciones que nos encontramos en Cáritas
en las que las atenciones presenciales son muy importantes. La acogida,
la escucha y el soporte emocional son las claves de la cercanía y el
acompañamiento que siempre han caracterizado a Cáritas. Además, se
hace necesario retomar la orientación en la tramitación de solicitudes de
escolarización y becas, las gestiones de ayudas, el asesoramiento que
requiere de explicación, o la revisión y presentación de documentación.

En esta fase 1 tenemos la oportunidad de ampliar, con las garantías
necesarias para la salud, la cercanía que como institución nos destaca.
Por eso, ya se permiten las atenciones individualizadas en nuestras Cáritas,
con cita previa y con el cumplimiento de las medidas de higiene y segu­
ridad.

La caridad nunca ha cerrado en la Diócesis. A través de los 170 centros
de Cáritas hemos acompañado estas situaciones durante el confinamiento,
si bien muchas de estas situaciones requieren de una atención presencial,
de poder explicar, recabar información y ayudar con trámites.

Cáritas es consciente de lo vi-
vido y de que es largo y duro
el camino que viene por delan­
te, porque la emergencia sani­
taria pasará, pero muchas per­
sonas deberán continuar una
lucha diaria por la subsistencia,
por la cobertura, en muchas
ocasiones, de las necesidades
más básicas.

El confinamiento también ha
acentuado la brecha digital, el
a is la miento socia l  y  la
desconexión de muchos de
nuestros participantes con los
d i fe re nt e s  s i s t e m a s  de
protección.

En el horizonte dramático que
vislumbramos tenemos que
unir esfuerzos y recursos que
nos permitan afrontar este nue­
vo escenario con garantías, in­
volucrándonos todos como so­
ciedad y poniendo la dignidad
y la integridad de la persona en
el centro.

Hay esperanza. Las personas
donantes y las personas volun­
tarias, que han dado un paso
al frente en las Cáritas parro-
quiales, son testimonio de la
misión que tenemos como cris­
tianos: Construir el reino de
Dios. Nos toca ayudar para no
dejar a nadie atrás.

Un largo y duro
camino por delante

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

El Covid-19 no conoce fronteras

La respuesta de Cáritas Española a los efectos sociales de la crisis
del Covid-19 no se limita al territorio nacional. Desde España aproba­
mos una



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles
el d

Libres y alegres en el Señor
(Carolina Mancini)

La editorial Narcea dice sobre este libro que
dos de los rasgos más importantes del
seguimiento cristiano son la libertad y la
alegría, dones de Dios y garantía de que vamos
en su camino, aun cuando las circunstancias
difíciles puedan resultar costosas.

Nuestro Dios es un Dios insistente, amorosa
y curiosamente empeñado en tomar espacio
en nuestra vida. Es un huésped paciente y
respetuoso con nuestra libertad, pero tenaz,
convencido de su plan. Una vez que hayamos
concedido atención a su persona mostrará

nuevas intenciones. Por eso, aunque tengamos la sensación de
haber llegado a una relación de mayor intimidad y compromiso
con Dios siempre hay un “más” que nos desafía atrayentemente y
espera de nosotros nuevos niveles de consentimiento a su amor.

Si Dios quiere

Esta semana recomendamos
una película para toda la familia,
una comedia italiana que ha
entusiasmado a público y crítica.

Tommaso (Marco Giallini), un
cardiólogo de prestigio, es un
hombre de firmes creencias
ateas y liberales. A pesar de su
aparente vida perfecta, su
matrimonio con Carla (Laura
Morante), la madre de sus dos
hijos, ha ido deteriorándose
cada vez más. Mientras tanto, su
decepcionante hija Bianca (Ilaria
Spada) no muestra interés por
nada en la vida, por lo que
Tommaso ha puesto sus
esperanzas en su inteligente hijo
Andrea (Enrico Oetiker), que
estudia medicina y tiene un
futuro muy prometedor.

Sin embargo, un día, el joven
Andrea revolucionará a su
familia con una impactante
noticia: quiere ser cura. Una idea
que su ateo padre no está
dispuesto a aceptar, lo que le
llevará a entablar una relación
con el sacerdote que está
ayudando a su hijo a discernir
su vocación.

Tras el incendio de 1854 que destruyó el retablo
mayor de la Catedral. Una comisión, frente a la
que estaba el canónigo Fabriciano Cebador, se
encargó del proyecto del nuevo retablo, obra de
Mariano Pescador y Antonio José Palao. En el
programa iconográfico se decidió que estuviese
presente la imagen del Beato Andrés Hibernón,
que habiendo nacido junto a la Catedral y bau­
tizado en ella, constituía uno de los santos locales
de mayor devoción.

La iconografía del beato, que se había popula-
rizado a través del grabado y la estampa, lo re-
presentaba generalmente de rodillas ante un altar
con la Inmaculada Concepción. La profunda devoción que el franciscano
alcantarino sentía por este misterio de la Virgen María le llevó a venerar
especialmente sus imágenes, contando su biografía que en cada estancia
u oficina de los monasterios donde se encontraba aparejaba un altar a
la Reina del Cielo, pasando largos momentos de oraciones y viviendo
con frecuencia éxtasis y arrobos místicos. En el retablo de la Catedral se
distingue fácilmente por su hábito alcantarino y por sostener la imagen
de la Inmaculada Concepción es su mano, pareciendo querer ofrecérnosla
como signo seguro de predestinación para quien profese sincera devoción
a este misterio.

Francisco José Alegría, director del Museo de la Catedral

Beato Andrés Hibernón
(Antonio José Palao, 1868. Retablo Catedral)




